Ficha N° 1: Unidad de nivelación 3º E. M.
	Nombre alumno/a
	

	  Fecha:
	Tiempo estimado: 135 min.

	Curso:
	3°


	Objetivos:

• Analizar la información de un reportaje, a partir de los criterios de veracidad y suficiencia.


I.- Antes de comenzar, aprendamos o recordemos algunos conceptos claves:


      II.- Lectura 
¿Por qué la palabra “ambición” es peyorativa cuando hablas de una mujer?

Por Rebeca Rus

	¿Está el mundo preparado para las mujeres ambiciosas? ¿O simplemente la ambición es un concepto demasiado agresivo para las aspiraciones de las mujeres?

Quizá la verdadera razón es que hombres y mujeres tienen diferentes percepciones sobre la palabra ambición, su verdadero significado y sus consecuencias. Hablamos con cuatro directivas sobre lo que significa realmente la palabra ambición para ellas y por qué consideran que es un término con tan mala prensa si se atribuye a una mujer.

Todos hemos escuchado comentarios despectivos sobre la ambición de alguna conocida, amiga, jefa o directiva de una empresa. La que más alto ha llegado, rompiendo techos de cristal y convenciones. Y muchas de esas veces la palabra “ambiciosa” tenía un tinte negativo. Como si esa pasión, entrega y horas de trabajo extra fueran algo realmente malo.

La palabra “ambición” y las mujeres no siempre han combinado bien. Hace ya muchos años que tenemos asumido que no podemos ambicionar tenerlo todo: una carrera profesional exitosa y una vida familiar impecable. Pero eso no significa que no podamos soñar tan alto como nuestros compañeros de trabajo.




	La ambición, a priori, no parece una palabra negativa según el resultado de la RAE. Todo lo contrario, es el deseo de llegar más allá, de descubrir nuevos territorios, de explorar vías para conseguir mejorar nuestra vida… La razón por la que la humanidad ha ido evolucionando a lo largo de los años.

Es evidente que las chicas jóvenes deben ser más ambiciosas que los chicos de su edad. O al menos eso es lo que interpretamos del hecho de que sean más en la universidad y se gradúen en mayor número. Pero, sin embargo, sabemos que la realidad es muy diferente: todavía hay una baja representación de las mujeres en los puestos directivos y una gran desigualdad salarial.

Pero el asunto es más complicado: “cuando escuchas decir que una mujer es ambiciosa hay un tinte peyorativo que no ocurre con los hombres”, explica la periodista del New York Times Stephanie Clifford, autora del libro Todo el mundo se levanta. “Si escuchas de una mujer que es ambiciosa, probablemente no querrás relacionarte con ella”.

Para Clara Resgos, responsable del área del cliente de una gran empresa española, también es una palabra que suele evitar. Ella prefiere usar otros términos, como “avance” o “progreso” para definir su actitud. Para Resgos, la ambición es comprometerse con el trabajo que realiza, no con el cargo que pone en su tarjeta: “considero que hay que hacer lo que uno hace sin dejar de ser fiel a uno mismo, y no por lo que signifique para los demás”. Para ella, “ambición es comparable a tener confianza en sí misma, a estar preparada para afrontar cualquier situación y a enriquecer tus conocimientos para poder siempre responder de la mejor manera”.

Le preguntamos a Carmen Rodríguez Mazo, productora ejecutiva, propietaria y fundadora de TOCH Studio, una empresa de posproducción con sede en Madrid, si piensa que la palabra “ambición” es negativa cuando se la asocia a una mujer. Nos responde lo siguiente: “pienso que una persona ambiciosa siempre es vista con algún tipo de sospecha, y es cierto que el adjetivo tiene una cierta connotación de trepa. Pero desde luego, la admiración que todos apreciamos cuando alguien la pronuncia para referirse a un hombre (‘fulanito era ambicioso y no se quedó donde estaba’), no se da casi nunca cuando se le aplica a una mujer”. Y añade: “la palabra ambición aplicada a un hombre se suele asociar con emprender, tener una carrera, o una mira más alta, un plan de vida de superación personal; mientras que en una mujer, creo que se asocia más a menudo con mejorar de posición económica y social, con ser un poco arribista, que es otra palabra con un toque peyorativo”.

Para Ana Martín, directora de planificación estratégica de una agencia de medios y abanderada de la iniciativa Walk the Talk para “empoderar” a las mujeres frente a los hombres a nivel laboral, la respuesta es parecida: “desgraciadamente, sí. Suena negativa, como tantas otras cosas que aplicadas a un hombre son maravillosas, pero no en el caso femenino. Ambiciosa suena a ser una ‘trepa’, ‘masculina’, fría y poco de fiar. No suena a ‘tiene miras más amplias para sí misma que las baldosas de su cocina’ o a la capacidad de hacer un trabajo de responsabilidad con cierta eficiencia”.




Actividad intermedia: Vocabulario contextual: Busca el significado o sinónimo de las siguientes palabras. Escríbelas en los recuadros en blanco.
	Aspiraciones
	Despectivo
	A priori

	
	
	

	Desigualdad
	Ambición
	Arribista

	
	
	


	Tantos significados como tipos de personas

Quizá el verdadero problema es que la palabra “ambición”, pese a lo que diga el diccionario de la RAE en su web, tiene muchos más significados de lo que parece. Y no solo es un significado que varíe según el género o la edad, sino también dependiendo del tipo de persona que seamos.

Ana Martín lo relaciona con la primera pregunta que le hemos hecho: “ambiciosa suena mal en una mujer y si es así es porque en un hombre no suena Igual de mal. Es una palabra que sin contexto siempre parece negativa, aunque la ambición bien entendida es buena. Pero esa parcela positiva de connotación es mucho más difícil de asignársela a una mujer que a un hombre. Los hombres tienen la prerrogativa de ser más agresivos, más fríos, más racionales, más prácticos, más duros y más ambiciosos por el simple hecho de serlo. Y a veces esto perjudica a muchos hombres que no están cómodos con lo que se espera

de ellos como estereotipo”.

Carmen Rodríguez Mazo coincide en parte con esta reflexión: “los hombres no suelen plantearse este tipo de objetivos. Me parece que entienden más el trabajo como una lucha, un campo de batalla, y claro, están dispuestos a ver sangre a su alrededor. ‘¡Ah! ¡A mí se me oye cuando hablo!’, dicen ellos, y eso gusta. Las mujeres, en cambio, somos mejor aceptadas en el trabajo si utilizamos la discreción como arma. Mujer, ambiciosa y sibilina, ¡estereotipos malignos y peyorativos! Todos caemos en ellos”. 

Pero también hace un paréntesis: “aunque acepto generalizar con el fin de profundizar, me parece que en esta pregunta llegamos a un punto complicado. Hay muchos tipos de mujeres y muchos tipos de hombres. Quizás sea una distinción más generacional. Para mis padres, sin duda, una mujer ambiciosa no es algo bueno, y un hombre ambicioso, es algo deseable. Para mis hijos adolescentes creo que significa lo mismo: algo normal, bueno para ambos géneros. Los dos, chica y chico, ambicionan estudiar, viajar, tener un trabajo que les apasione, quizá un día formar una familia. No creo que estén condicionados por conceptos antiguos, como sus mayores. Y eso es algo muy bueno, un mundo de igualdad y sin estereotipos, un gran objetivo a conseguir, una fantástica ambición”.




Vocabulario contextual: Busca el significado o sinónimo de las siguientes palabras. Escríbelas en los recuadros en blanco.

	Discreción
	Eficacia 
	sibilino

	
	
	

	Condicionado
	Distinción
	Prerrogativa 

	
	
	


Actividades Nivel inicial: Responde en tu cuaderno las siguientes preguntas

1. ¿Cuál será el propósito del reportaje? ¿Con qué intención se formulan las preguntas en el primer párrafo?

2. ¿Qué opinión deja ver la autora del reportaje en el cuarto párrafo de este texto?
3.   ¿Qué te comunica el uso de la expresión subrayada? ¿Cómo es el tono empleado por la redactora del reportaje?

4. ¿Qué prejuicios respecto de hombres y mujeres deja ver Clifford en su testimonio?

5. ¿Qué estereotipos de género describe la entrevistada Carmen Rodríguez?

Actividad Nivel Avanzado: Realiza las siguientes actividades con un compañero/a. Escribe las respuestas en tu cuaderno.
1. ¿Cuál es el tema del reportaje leído? Destaca las palabras que te permiten determinarlo.

2. Estrategia. La redactora del reportaje consultó distintas fuentes para desarrollar el tema del texto. ¿A quiénes entrevistó? Subraya sus nombres, cargo y la idea principal que cada una plantea en su testimonio.

3. ¿Qué connotaciones se atribuyen al adjetivo “ambicioso” al momento de aplicarlo a hombres y mujeres? Realiza una ficha para el caso de “hombres” y otra para “mujeres” con información del reportaje.

4. ¿Qué prejuicios sobre las mujeres se desprenden del reportaje? Descríbelos y luego comparte tu respuesta con tu compañero o compañera de banco.

5. Vocabulario. A partir de la información del reportaje, define con tus palabras los significados que puede tener el término ambición. Para conseguir este objetivo, primero dialoga con tu compañero/a respondiendo a las siguientes preguntas:

	· ¿Por qué surgen este tipo de distinciones en las que una palabra se usa de forma positiva para un género y de manera despectiva para el otro?

· ¿Qué reflexión sobre las problemáticas de género te deja la lectura del reportaje?

· ¿Cómo podrían ustedes colaborar para que exista mayor igualdad de oportunidades y de trato entre hombres y mujeres?


6 ¿Consideras que las personas entrevistadas resultan adecuadas como fuente para el desarrollo del tema del reportaje? ¿A quién más se podría haber consultado? ¿Por qué? Comenten sus respuestas con tu compañero o compañera de banco.

7. La redactora del reportaje deja ver su opinión en diferentes momentos del texto. ¿Cómo afectó esto a tu comprensión y disposición ante el tema tratado? 
8. ¿Piensas que la pregunta que titula el reportaje se respondió? Evalúa qué aspectos sí  quedaron resueltos y  cuáles no.

Actividad de creación: Redacta un párrafo en el que entregues tu opinión sobre el tema del reportaje leído, empleando por lo menos 3 palabras del vocabulario contextual.
	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


Dpto. Lenguaje y Comunicación





El reportaje es un género periodístico caracterizado por la profundidad en el desarrollo de un tema. Para realizar un reportaje es preciso delimitar el tema y documentarse en al menos dos fuentes, con el propósito de contar con datos suficientes sobre lo que se va a informar.


Los reportajes suelen incluir testimonios y opiniones de protagonistas, testigos, especialistas o implicados en los hechos, quienes a través de sus palabras revelan una visión subjetiva de los sucesos o temas abordados. Por esta razón es importante reconocer quién habla, de qué habla y qué punto de vista comunica.










